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Abstract 
In this paper we start from an analysis of the current state of society and the circumstances that surround the context of 
employability. In this situation, focus is placed on the University, which is of prime importance in terms of education and 
training. This assumes what society demands of it and we present the structural changes that have been implemented to address 
the new challenges looming on the horizon. From here, a more specific analysis has been made in relation to the area of 
competence as a new way of understanding the process of individual growth, life and professional training. It also highlights 
emotional competence, which intrinsically conforms to the current situation of labour demand. All this to justify the relevance of 
program development - from the university - for the acquisition of emotional competence in students to improve the conditions of 
access to future employment. 
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Resumen 
En esta comunicación partimos de un análisis del estado actual que vive la sociedad y las circunstancias que envuelven al 
contexto de la empleabilidad. Ante esta situación, el punto de mira se coloca sobre la Universidad, la cual ostenta en términos 
educativos y formativos el máximo protagonismo. Esta asume la demanda que le traslada la sociedad y con ello presentamos los 
cambios estructurales en su naturaleza que ha ido ejecutando para afrontar esos nuevos retos que asoman en el horizonte. A partir 
de aquí, se ha realizado un análisis más específico en lo relativo al ámbito competencial como nuevo modo de entender el 
proceso de crecimiento y formación vital y profesional del individuo. Y destacando la competencia emocional, que por su 
naturaleza se amolda a la situación actual de demandas de empleo. Todo ello para justificar la relevancia del desarrollo de 
programas -desde el ámbito universitario- para la adquisición de la competencia emocional en los estudiantes y así mejorar las 
condiciones de acceso a un empleo en el future.  
© 2014 The Authors. Published by Elsevier Ltd. 
Peer-review under responsibility of the Organizing Committee of CITE2014. 
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1. Introducción 
En la última década hemos vivido la caída de un estado de bienestar desencadenada por diferentes factores y que 
han provocado la transformación y el giro radical de muchas facetas de la vida, generando el estado actual de crisis 
que vive un gran porcentaje de la sociedad. Una de las consecuencias que trae consigo esta situación, es la acuciante 
tasa de desempleo que asola a la población española. Un lastre que perjudica el ritmo de crecimiento del país, que 
lucha por no ahogarse en un mar de políticas de recortes en importantes sectores para evitar el decrecimiento 
constante y la siempre presente deuda económica. Ante esto, las condiciones para conseguir empleo o mantenerse en 
él se están modificando, adaptando y endureciendo. La idea de esta comunicación consiste en partir de esta visión 
panorámica de la situación actual de la sociedad y las formas de empleo, hacer un ejercicio de reflexión y justificar 
de este modo, la necesidad de poner en marcha programas desde el espacio universitario; que afiancen el desarrollo 
de competencias emocionales para la mejora de la cualificación profesional de los estudiantes. Pero ¿por qué 
competencias emocionales?. Estamos viviendo unos años terribles donde trabajadores de todas las ramas sufren 
multitud de trabas como recortes salariales, despidos, perdidas de condiciones laborales ventajosas…, y planteamos 
como parte de la solución la adquisición de habilidades que tienen que ver con lo emocional. ¿En qué medida puede 
mejorar la situación con la introducción de este nuevo elemento?. Esta cuestión se tratará de justificar en el 
transcurrir de las siguientes líneas. Pero hemos de empezar a tener claro, que esto a lo que nos referimos es algo que 
forma parte de la vida, pues la convivencia y las relaciones interpersonales marcan en muchos casos la eficiencia 
laboral y eso es algo que el mundo empresarial y los mercados donde se moverán los que ahora son estudiantes, se 
han dado cuenta.  
Actualmente las oportunidades son escasas y efímeras y la competencia es máxima, de este modo las 
probabilidades de inserción laboral pasarán por reforzar este tipo de habilidades. Por tanto, hemos planteado el 
propósito de este trabajo introduciendo el gen emocional como elemento clave para la mejora de la empleabilidad y 
con ello daremos ideas para suavizar esta dimensión crítica en la que se encuentra actualmente el país. A partir de 
aquí, continuaremos acercándonos de una manera más concisa hacia el concepto de empleabilidad, su contexto y las 
competencias clave que la determinan actualmente. Para ello se pondrá el foco en la Universidad como institución, 
de la que se demanda una alta cota de responsabilidad en este sentido. Analizando el marco competencial idóneo 
para la empleabilidad, pondremos el acento en la competencia emocional, las habilidades que entraña, su tipología y 
la teoría científica sobre la que se sustenta. Y con esto, llegaremos al planteamiento final donde apostamos por la 
acuciante necesidad de desarrollar programas que refuercen este aspecto desde el marco universitario, de modo que 
los estudiantes salgan con una formación más completa a un mercado de trabajo cada día más difícil.  
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2. Competencias para la empleabilidad 
Los protagonistas del contexto en el que nos movemos, -el de la empleabilidad-  son los mercados, en los que 
podemos decir a grandes rasgos que se encuentran las empresas y administraciones, los empleados, los 
desempleados, y los estudiantes que en un futuro aspirarán a un puesto de trabajo. Pero definamos que es la 
empleabilidad. Según diversos autores como García y Pérez (2008), Brunner (2001), Campos (2002) o Ariza (2001) 
la empleabilidad la podríamos definir como la capacidad que viene determinada por la posesión de competencias o 
habilidades de diferente índole, que permiten al individuo incrementar sus posibilidades de encontrar un empleo y 
mantenerse en el mismo, superando los obstáculos propios del mercado.  Esta definición pone el punto de mira en la 
persona y sus capacidades adquiridas inicial o permanentemente. Pero estas capacidades no siempre serán efectivas, 
pues las demandas del mercado son cambiantes; por tanto a lo largo de los años las reglas del juego pueden permutar 
y mucho, y actualmente eso es lo que está ocurriendo. Los protagonistas de este juego, -que aludíamos 
anteriormente- realizan demandas sobre una serie de cuestiones tales como la formación inicial, en el caso de 
estudiantes o futuros empleados, los cuales demandan una preparación eficaz y lo más ajustada posible a la realidad 
que posteriormente se encontrarán. La formación continua, en el caso de los empleados o desempleados que 
necesitan ajustes, renovaciones o un acción de reciclaje en sus habilidades y conocimientos para el desempeño 
profesional. Y otras como el proceso de selección, la permanencia o promoción y/o la movilidad de los empleados o 
empleados potenciales.  
Todas estas demandas sobre estos temas forman un contexto complejo, un compendio de circunstancias entre las 
que se mueve el ser o no ser potencialmente apto para un empleo. Sobre esto surgen multitud de debates entre quién 
debe tener mayores cotas de responsabilidad, y en este sentido, se traslada el foco a la Universidad como institución, 
en la que en la mayoría de las ocasiones se la coloca como máxima e irrefutable responsable de la mayor o menor 
tasa de empleabilidad de sus estudiantes. Esto es así por una premisa fundamental y que contundentemente se ha 
extendido, la de que la educación posee la llave de la empleabilidad (Formichella y London, 2013). La Universidad 
es vista por el conjunto social como proveedora de pensamiento crítico, conocimiento humanístico, contribuyente 
del progreso científico, y además termómetro para el ajuste de las demandas de los sectores productivos y 
empresariales. Todo ello para contribuir dando una educación eficaz para el alcance de puestos de trabajo 
cualificado y favorecer el desarrollo armónico económico para un modelo sostenible y responsable (Palma, 2011). 
Viéndolo con distancia, la tarea y los retos que se plantean son bastante difíciles y con una complejidad factible. Sin 
embargo, ante esta situación al organismo universitario no le queda otra que asumir responsabilidades y afrontar 
ciertos cambios estructurales y de planteamiento, que generen nuevas alternativas y respuestas para este contexto. El 
ejemplo de este profundo cambio lo encontramos en el proceso de convergencia hacia un Espacio de Educación 
Superior iniciado por la Declaración de la Sorbona, firmada en 1998 y la de Bolonia en 1999; y respaldada por otras 
declaraciones y encuentros llevados acabo como los de Berlín en 2003, Bergen en 2005 o Londres en 2007. El 
proceso contiene modificaciones en importantes ejes del organigrama universitario como son las titulaciones, 
contenidos curriculares, la implantación de un sistema de créditos europeos (ECTS), una reformulación en los 
métodos educativos, la apuesta por la movilidad de estudiantes, docentes y otros miembros de la comunidad 
universitaria, y por último, y con referencias ya a nuestro objeto de estudio; la consideración de criterios académicos 
competenciales que provean al estudiante de una cualificación profesional acorde a las demandas laborales y 
sociales (García y Pérez, 2008). Por tanto, la empleabilidad se presenta como una de las metas a alcanzar por la 
Universidad mediante la restructuración hacia el Espacio Europeo de Educación Superior (EEES). Sin embargo, 
aunque la Universidad se alza como el principal agente responsable de la inserción en el mundo laboral de los 
estudiantes (Cardenal, 2006), falta aún, cierto nivel de confianza en el sistema educativo general y en la institución 
universitaria en particular. Esto puede venir determinado por el cambio, -aún no absorbido por el conjunto social- 
del aprendizaje por competencias. Una necesaria adecuación de los métodos de enseñanza-aprendizaje que se ha 
llevado a cabo y que trata de responder al contexto en torno al cual se mueven los indicadores de empleabilidad. 
Estas dimensiones o indicadores son amplios y por ello los métodos han de modificarse y adaptarse a esa nueva 
característica,  (Linares, Córdoba y Zacarés, 2012).  
Competencias, esa nueva palabra que se ha incluido en los últimos años en los sistemas de enseñanza y que 
modifica la manera de entender el hecho educativo. Lo orienta hacia la creencia de que el individuo debe poseer y 
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desarrollar una serie de habilidades y destrezas que le hagan competente. Estas habilidades no sólo tienen que ver 
con los conocimientos sino también con otras serie de atribuciones o actitudes que están relacionadas con la 
personalidad de la persona y su adaptación al medio. De acuerdo con las dimensiones o factores propios de la 
empleabilidad, se requieren una serie de habilidades que están relacionadas con este contexto, y que determinan que 
la posesión de las mismas por parte del individuo favorecerá el acercamiento a la capacidad de ser apto o no para un 
empleo. Estos factores son como señala FUNDIPE (2000) de carácter individual o personal, laborales, educativos, 
profesionales, socioeconómicos, y socio-laborales e institucionales. De este modo, las habilidades necesarias para 
convivir con este cúmulo de factores son la piedra angular del pensamiento de la adquisición de competencias en el 
marco del EEES para la empleabilidad. La adquisición competencial queda conformada en este sentido, como el 
objetivo último de los estudios universitarios, siendo una preocupación que queda formulada en el Real Decreto del 
29 de octubre de 2007 procurando la orientación del sistema hacia la empleabilidad de los graduados. Esto queda 
sustentado mediante dos pilares inamovibles: el compromiso de los estudios universitarios con la empleabilidad y el 
de la orientación hacia la visión competencial de las titulaciones para alcanzar no únicamente el “saber” sino 
también el “saber hacer”; tan necesario para el actual mercado de trabajo (García y Pérez, 2008).  
Por tanto queda como objetivo educativo, el alcance de la empleabilidad mediante a la adquisición de 
competencias. No obstante, la tipología de las mismas hace que las podamos dividir en varios tipos, -como veremos 
a continuación-. La idea fundamental está en que el individuo alcance una formación equilibrada, haciendo hincapié 
como señala Palma (2011) en el potencial innovador y creador de los jóvenes. Esta tipología de las competencias, -
que tomamos del trabajo de Repetto y Pérez-González (2007)- está marcada por el rasgo de aplicabilidad que las 
divide en competencias específicas, genéricas, y clave. Las primeras, también llamadas técnicas, poseen un 
contenido relacionado con un área laboral o actividad concreta; por tanto son poco transferibles. Las genéricas en 
cambio hacen referencia a contenidos aptos para cualquier actividad profesional, siendo transferibles a distintos 
ambientes o situaciones. Por último, las competencias clave son aquellas que pertenecen al grupo de las genéricas, 
pero que por su relevancia y adaptabilidad a múltiples ámbitos de la vida humana merecen un reconocimiento 
especial. Dentro de este grupo se incluirían las habilidades y contenidos que tienen que ver con las competencias 
emocionales, que como veremos en el siguiente apartado destacan por su actual utilidad en los contextos de 
empleabilidad. 
3. Relevancia de la competencia emocional en el contexto de empleo 
El ser humano además de ser un individuo racional es un ser emocional. El razonamiento, la manera de actuar o 
de movernos, está fuertemente condicionada por cómo nos sentimos emocionalmente. Se ha podido demostrar que 
en los primeros años de nuestra vida se aprecian comportamientos que tienen que ver con la faceta emocional y 
social. De este modo queda reconocido que somos seres con emociones y estas, modelan nuestro desarrollo tomando 
un papel importante en el constructo de nuestra personalidad y en la forma de interactuar socialmente. Intervienen 
en el desarrollo del lenguaje, de las relaciones con los demás, en el apego, en el procesamiento de la información y 
en el desarrollo moral (López, 2005).  
La corriente científica que avala este pensamiento está representada por autores como Salovey y Mayer (1990), 
Goleman (1995), Bar-On y Parker (2000) Schulze y Richard (2005) Saarni (1999) y Gardner (1985); que a lo largo 
de los años noventa y primeros años del nuevo siglo estudia el factor emocional del ser humano. Aparecen así, 
nuevos interrogantes como, qué valor posee nuestro estado de ánimo, el de la persona con la que trabajamos y 
convivimos, y cómo esa vorágine de estados emocionales repercute en nuestra forma de vivir. Con la eclosión de las 
distintas ideas que aportan estos autores, surgen los conceptos de Inteligencia Emocional y Competencia Emocional. 
Centrándonos ya en este segundo concepto, que es el que nos ocupa, su definición se nos antoja algo compleja por 
las distintas habilidades y facetas de la personalidad que lo componen. Esto queda reflejado en interesantes trabajos 
como los de Bisquerra (2003), Sala y Abarca (2001), Pena y Repetto (2008), Palomero (2005) Fernández-Berrocal y 
Extrémera (2002), Marina (2005), o Viloria (2005) en los que se advierte un primer punto de discrepancia referido a 
la terminología de la misma. En este sentido algunos autores hablan de competencia emocional, otros de 
competencia socioemocional y en otros casos, de competencias socio emocionales. Nosotros hemos decidido elegir 
la terminología de competencia emocional reafirmándonos en el pensamiento de que todas las habilidades que 
tienen una implicación determinante en el mundo social y de las relaciones humanas parten del reflejo emocional 
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interior de cada individuo. Ante esto Bisquerra y Pérez (2007) entienden este concepto como el “conjunto de 
conocimientos capacidades, habilidades y actitudes necesarias para comprender, expresar y regular de forma 
apropiada los fenómenos emocionales” (p. 69). Y a su vez, presentan un esquema muy detallado de las distintas 
competencias específicas que conforman la competencia emocional. Estas serían cinco: conciencia emocional, 
regulación emocional, autonomía emocional, competencia social y competencias para la vida y el bienestar. En 
cuanto a la conciencia emocional, encarna habilidades como la toma de conciencia de las decisiones propias, el dar 
nombre a las emociones y la comprensión de las emociones de los demás. La regulación emocional consiste en 
tomar conciencia de la interacción entre emoción, cognición y comportamiento. También hace referencia a la 
expresión emocional, habilidades de afrontamiento y competencia para autogenerar emociones positivas. En cuanto 
a la autonomía emocional, considera fundamental la autoestima, la automotivación, la actitud positiva, la 
responsabilidad, la auto-eficiencia emocional, el analizar críticamente las normas sociales y la resilencia para 
afrontar situaciones adversas. En cuarto lugar hacen mención de la competencia social en la que se incluye el 
dominio de habilidades sociales básicas, el respeto por los demás, la práctica de la comunicación expresiva, el 
compartir emociones, el comportamiento pro-social y la cooperación, la asertividad, la prevención y solución de 
conflictos y la capacidad de gestionar situaciones emocionales. Y por último las competencias para la vida y el 
bienestar, que consiste en prácticas orientadas a fijar objetivos adaptativos, toma de decisiones, búsqueda de ayuda 
y recursos, ejercer una ciudadanía activa, cívica, responsable, crítica y comprometida; alcanzar el bienestar subjetivo 
y generar experiencias óptimas en la vida profesional, personal y social.  
Si ponemos el acento en la competencia emocional es por los condicionantes que actualmente están marcando los 
mercados. No es un capricho, es una nueva vertiente en la que la inteligencia racional ya no es primordial para el 
proceso de adquisición de personal para trabajar en las empresas, convirtiéndose la emocional en un factor clave de 
selección (Ariza, 2007). A día de hoy, el bagaje de conocimientos esta supeditado a otros factores que determinan el 
aumento de la empleabilidad en porcentajes muy significativos. Hablamos de factores como el conocimiento y 
aceptación de sí mismos, la autoestima, el autoconcepto o la autoconfianza (Molero y Reina-Estévez, 2012); y que 
como veíamos en el apartado anterior son habilidades enmarcadas dentro de la competencia emocional. De modo 
que esta se erige como una competencia muy determinante para las posibilidades de alcanzar o mantener un empleo 
en la actualidad. Además como señalan los autores, las habilidades interpersonales aparecen como cruciales dentro 
del panorama de crisis económica ya que plantean salidas que tienen que ver con el establecimiento de redes de 
contactos (Networking) para la búsqueda eficaz de empleo.  
A la luz de lo expuesto, si retomamos como señala Ariza (2001) el concepto de competencia, matizando este 
dentro del contexto de empleabilidad, obtenemos que hace referencia al conjunto de capacidades que posibilitan a la 
persona para el desarrollo y adaptación al puesto de trabajo. Así mismo, estas habilidades están protagonizadas por 
conocimientos y procedimientos adquiridos, habilidades de gestión y la puesta en práctica de habilidades eficaces en 
el campo de las relaciones humanas. Por tanto el componente emocional alcanza una dimensión en la actualidad 
crucial, por las ventajas que esta competencia genera para el trabajo y tareas grupales como: dirección de grupos, 
trabajo en equipo, tolerancia al estrés laboral, las negociaciones, resolución de conflictos, la planificación de la 
propia carrera profesional, la motivación hacia el propio trabajo, la motivación de otros o el afrontamiento de 
situaciones críticas, entre otras (Repetto y Pérez-González, 2007). 
4. Programas de adquisición de competencias emocionales desde la Universidad 
La Inteligencia emocional como disciplina de conocimiento nace porque en el mundo de hoy se pide a gritos que 
dejemos de lado la visión clásica donde la persona inteligente es aquella cuyo bagaje de conocimientos es extenso, 
ya que existen otros elementos como el emocional, que complementan a lo cognitivo (Fernández-Berrocal y 
Extrémera, 2002). De la reflexión y estudio de esta nueva componente pedagógica y didáctica, de cómo enseñar 
competencias emocionales, surge la Educación Emocional. Definida como un “proceso educativo, continuo y 
permanente, que pretende potenciar el desarrollo emocional como complemento indispensable del desarrollo 
cognitivo, constituyendo ambos, cognitivo y emocional elementos esenciales del desarrollo de la personalidad 
integral” (Bisquerra, 2000, p. 243).  Partiendo de esta premisa y de la situación que hemos ido describiendo en los 
anteriores apartados, planteamos la necesidad de crear programas específicos para la adquisición de competencias 
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emocionales en pos de la mejora de la empleabilidad. ¿Y por qué planteamos esto?. En primer lugar por la actual 
demanda que las empresas y el mundo laboral en su conjunto están derivando hacia su capital humano (Ariza, 
2001). Demandas que tienen que ver con la puesta en práctica de habilidades de relación interpersonal, la capacidad 
para trabajar en grupo, resolver conflictos, y soportar cargas de trabajo que únicamente pueden aguantarse con un 
equilibrio emocional constante. Por otro lado, otras investigaciones como las de Molero y Reina-Estévez, (2012)  
aportan datos sobre la necesidad apremiante de programas de este cariz, de modo que, aprovechando el proceso de 
convergencia que vive la universidad hacia el aprendizaje por competencias; y teniendo como una de sus principales 
metas, la mejora en el acceso al empleo por parte de sus estudiantes, la creación de estos sería interesantísimo. Por 
otro lado, estudios como los de Ariza (2007) apuntan que la opinión de los docentes actualmente coincide en este 
sentido, en el de que la adquisición de este tipo de capacidades y su correcta puesta en práctica son el motor de la 
empleabilidad.  
¿Cómo se pueden llevar a cabo estos programas? Esto es algo que requiere de mayor trabajo y de mayor 
especialización en otros contextos de carácter más específico. Sin embargo, podemos plantear algunas directrices 
razonadas desde el ejercicio de análisis y crítica de este trabajo. En primer lugar podríamos plantear que se realizara 
una correcta adaptación de este tipo de programas según facultad o titulación académica. Aunque hemos señalado 
que las competencias emocionales entrañan habilidades adaptables a muchos puestos de trabajo, en estos programas 
sería interesante realizar adaptaciones más específicas de cara a la naturaleza práctica de los futuros empleos que los 
estudiantes desempeñen. De este modo, un programa en competencias emocionales para el Grado en Educación 
Primaria, sería llevado de manera distinta que en el Grado en Administración y Dirección de Empresas o el Grado 
en Enfermería. Todas estas titulaciones están relacionadas con empleos donde las competencias emocionales son 
igualmente necesarias, pero con orientaciones diferentes, de ahí esa especificidad en los distintos programas. En 
segundo lugar, sería crucial que los docentes que impartiesen estos programas estuvieran formados en este sentido, 
que fueran conscientes de que con su actitud crean uno u otro clima emocional en el aula (Esteve, 2006). Y por 
último, sería interesante aportar que para que estos programas fueran el culmen de una formación total del individuo 
en aspectos emocionales, -para complementar los aspectos de bagaje cognitivo propios de cada titulación- sería muy 
favorable que en las etapas educativas anteriores (Repetto y Pérez-González, 2007), -educación infantil, primaria, 
secundaria y bachillerato- se diera ya una formación de base en este sentido. Esto sería conveniente plantearlo así, 
ya que en ningún momento pretendemos convencer de que por la asistencia a un programa de estas características, 
se puedan aprender todas las competencias emocionales que son necesarias para la vida, y que se han de aprender 
durante el transcurso de la misma. Por ello la puesta en práctica de la educación emocional desde niveles inferiores, 
contribuirá a esa especificación final que se pretende con estos programas de cara a la mejora de la empleabilidad. 
Todo ello para conseguir una óptima cualificación profesional de los que ahora son estudiantes y en un futuro 
inmediato individuos preparados plenamente para un empleo. 
5. Conclusiones 
Este trabajo no pretende ser sino la reflexión sobre las demandas que plantea la sociedad, los retos que se le 
presentan al organismo universitario y las respuestas que este puede proveer dentro del marco de la empleabilidad. 
Tras una contextualización sobre los índices que condicionan dicho constructo, se ha presentado a la competencia 
emocional como un relevante factor de éxito en este sentido.  
Por ello, planteamos la inversión que el sistema universitario debe ejercer en un impulso constante para mejorar 
la calidad en la formación de sus estudiantes. Proponemos que esta maniobra pase por la creación de programas 
especializados con el objetivo de conferir a los mismos herramientas de inclusión laboral adaptadas a las demandas 
del mercado actual. Unos mercados que están dando peso al gen emocional.  
La idea es crear programas para formar en competencias emocionales pero sin olvidar la especialización de 
acuerdo a las distintas carreras universitarias, pues debe de ser una característica imprescindible para la calidad de 
estos. El fin es formar la esfera emocional de los estudiantes, adaptando la finalidad formativa al contexto real de los 
futuros trabajadores. Si se empieza a poner en marcha iniciativas de este calibre, conseguiremos dar una formación 
emocional específica que responda a dificultades inherentes a los contextos de trabajo y con ello aumentar los 
niveles de empleabilidad.  
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